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PEDRO BORGES MORÁN 

Las Órdenes religiosas ocupan en América un lugar especial­
mente destacado porque también lo fue el cometido que desempe­
ñaron dentro de la sociedad americana en cuanto compuesta por 
indígenas, blancos y mezclas. Consideradas sociológicamente, los 
principales aspectos que estas Órdenes misioneras ofrecen a nuestra 
consideración son: 

1. Su carácter de instituciones de interés oficial. 

2. Su carácter selectivo. 

3. La multiforme procedencia social de sus miembros. 

4. Su triple misión espiritual. 

5. La originalidad de su organización interna. 

6. Su labor profana. 

7. Sus características como estamento social. 

1. Las Órdenes religiosas, en cuanto instituciones de interés oficial 

Las Órdenes religiosas se pueden considerar como institucio­
nes de interés oficial debido a que los reyes españoles fomentaron 
activamente el envío de religiosos al Nuevo Mundo, incluso a cos­
ta de la Real Hacienda, e intervinieron en el reclutamiento, selec­
ción y mantenimiento de los que realizaban el viaje. 

De este envío de religiosos al Nuevo Mundo se seguirían be­
neficios políticos a la Corona, pero ésta nunca alude a ellos cuan­
do trata de justificar su conducta en este punto. Las razones que 
aduce para explicar su proceder las hace consistir en su deseo de 
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cumplir con una obligación que le impuso el Papa Alejandro VI 
en 1493, en el anhelo personal de los reyes de que los indios se 
convirtieran al cristianismo, o en la intención de agradecer a Dios 
la entrega a España de todo un mundo. 

Este interés oficial no fue indiscriminado, sino que se restrin­
gió al envío de religiosos propiamente misioneros. Por esta razón, 
los reyes no acostumbraron a intervenir en el viaje de miembros 
de las Órdenes que se desplazaban a América por necesidades de 
la propia institución, de la misma manera que tampoco les desper­
taron atención especial las Órdenes no misioneras. 

Los religiosos despachados al Nuevo Mundo mediante la in­
tervención directa de la corona ascienden a unos 16.000. De ellos 
están identificados 15.097, de los que 10 viajaron en el siglo XV, 
5.418 en el XVI, 3.814 en el XVII, 5.114 en el XVIII, y 1741 des­
de 1801 hasta 1820. 

2. Carácter selectivo de las Órdenes 

Basada en las denominadas Bulas Alejandrinas de 1493 y en 
las facultades anejas al sistema del Patronato o Vicariato Regio, la 
Corona española, durante gran parte del siglo XVI, sólo permitió 
el establecimiento en América de los franciscanos, mercedarios, do­
minicos, agustinos y jesuitas, a los que en 1647 añadiría los capu­
chinos. El motivo de esta restricción estribó en que éstas eran -
en su concepto- las únicas Órdenes capacitadas para evangelizar 
a los indígenas. 

De hecho, ellas fueron las únicas que intervinieron en la 
evangelización, razón por la cual reciben el nombre de grandes 
Órdenes Misioneras de América. 

Sin embargo, no fueron las únicas que con el tiempo llega­
ron a establecerse en el Nuevo Mundo. Actuando contra sus pro­
pias leyes, pero basada en que no se dedicarían a la evangelización 
de los nativos, la propia Corona española terminó tolerando la 
presencia de otras Órdenes, como los betlemitas y oratorianos, en­
tre las de varones, y las clarisas y dominicas, entre las de mujeres. 
Aunque no dejaron de realizar una labor benemérita en su respec­
tivo campo de acción, sobre todo los betlemitas, ninguna de ellas 
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llegó a desempeñar un papel destacado en la sociedad americana, 
y menos en la evangelización de los indígenas, si se las compara 
con la ejercida por las grandes Órdenes misioneras. 

Incluso, desde el punto de vista numérico, mientras estas úl­
timas sumaron unos cinco mil religiosos a finales del siglo XVI, 
unos 6.000 a mediados del XVII Y unos 7.500 a mediados del 
XVIII, las Órdenes no misioneras apenas si llegaron a sobrepasar 
nunca el millar de miembros en toda América. 

3. La multiforme procedencia social de los religiosos 

Consideradas desde el punto de vista de su composición in­
terna, las Órdenes religiosas de América ofrecen una primera nota, 
heredada de lo que se hacía en España y consistente en la absoluta 
indiscriminación respecto de la profesión o de la condición social 
de sus candidatos. Ninguna de ellas prestó jamás atención a este 
punto, si bien otros factores contribuyeron a que entre los aspi­
rantes al hábito predominaran los procedentes de la clase media, 
seguidos de los pertenecientes al sector social de las profesiones ar­
tesanales. En contraposición con ello, prestaron la máxima aten­
ción al requisito de la limpieza de sangre. 

Desde el punto de vista de la procedencia geográfica, las Ór­
denes religiosas americanas estuvieron integradas por un millar de 
miembros centroeuropeos, pertenecientes casi exclusivamente a la 
Compañía de Jesús, y por un total aproximado de 20 a 25.000 re­
ligiosos españoles, incluyendo en ellos a los ya aludidos 16.000 re­
ligiosos que viajaron a América en calidad de misioneros. Desde fi­
nales del siglo XVI, sobre estos españoles y centroeuropeos 
comenzaron a predominar los criollos, quienes desde mediados del 
siglo XVII y sobre todo a lo largo del XVIII representaron más 
de las tres cuartas partes del personal de cada Orden. 

Por razones de ilegitimidad y moralidad, los mestizos e in­
dios siempre encontraron dificultades para ingresar en el estado re­
ligioso, y más aun en el sacerdotal dentro de las Órdenes, de ma­
nera que nunca llegaron representar un núcleo importante dentro 
de ellas. 
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4. Triple misión espiritual de las Órdenes 

No porque así estuviera legislado, sino por razones de prefe­
rencia personal, los religiosos criollos fueron los que mantuvieron 
la vida conventual y quienes, por eso mismo, se dedicaron primor­
dialmente a la cura pastoral entre los blancos por medio de la pre­
dicación, la confesión, la celebración de los actos litúrgicos y la 
práctica de todas las Órdenes religiosas. 

La segunda misión que les incumbió a éstas en América fue 
la de evangelizar a los indígenas, la cual corrió en su mayor parte 
a cargo de los religiosos llegados de Europa con ese fin y en la 
que la colaboración de los criollos fue relativamente reducida. Esta 
segunda misión espiritual de las Órdenes religiosas se realizó du­
rante el siglo XVI en el territorio de la respectiva Provincia y, 
con posterioridad a esa centuria, en regiones más o menos alejadas 
de la misma. Por la metodología seguida en ella y por los resulta­
dos conseguidos, esta evangelización se distingue claramente de to­
das las acciones misionales emprendidas hasta entonces por la Igle­
SIa e incluso de las realizadas después. 

Fue también esta evangelización la que le impuso a las Órde­
nes su tercera misión espiritual, consistente en mantener y fomen­
tar el cristianismo entre los nuevos convertidos. El sistema seguido 
en este punto representa un aspecto revolucionario en la historia 
y estatutos de las propias Órdenes, porque la insuficiencia de clero 
diocesano, y determinados intereses por ambas partes, introdujeron 
en ellas la hasta entonces desconocida figura del religioso converti­
do en doctrinero o párroco de indios, sujeto simultánea y extraña­
mente al propio superior y al obispo de la diócesis. 

5. La organización interna 

La necesidad de atender a una población blanca ya CrIstIana 
y a una población indígena en vías de cristianización impuso a las 
Órdenes religiosas una organización interna, en parte, idéntica a la 
que tenían en Europa, en parte distinta de ella. 

Esta organización fue idéntica a la europea en el sentido de 
que la figura jurídica predominante en este punto fue la división 
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de cada Orden en provincias o unidades territoriales sujetas a un 
mismo superior, autónomas entre sí y cuyos miembros procedían 
de esa misma región (criollos) o de fuera de ella (religiosos españo­
les y centroeuropeos). Los franciscanos llegaron a contar con dieci­
siete provincias; los mercedarios y dominicos con siete; los agusti­
nos con ocho; los jesuitas con seis. 

También fue copia de lo que sucedía en España la fundación 
entre los franciscanos, desde 1683, de un total de diecisiete Cole­
gios de Misiones, consistentes en otras tantas casas religiosas que 
ejercían la misma misión que una Provincia, pues también eran 
autónomas entre sí y estaban sometidas al propio superior, inde­
pendiente del provincial. 

En cambio, lo que no se daba en Europa fue la existencia 
de Órdenes no divididas en Provincias, como ocurrió con los mi­
sioneros capuchinos de Venezuela, cuyas cinco misiones, en lugar 
de constituirse en sendas provincias religiosas, dependieron cada 
una de ellas de una provincia española, que era a su vez la que 
surtía de personal a la afiliada. 

Tampoco fue costumbre europea la coexistencia en las Órdenes 
franciscana y dominica de territorios misionales similares a los capu­
chinos, es decir, no constituidos en provincias, aunque, a diferencia 
de ellos, tampoco dependieron de ninguna provincia española concre­
ta y se surtían de personal de todas las provincias peninsulares. 

6. Labor profana de las Órdenes religiosas 

Las Órdenes religiosas no misioneras no acostumbraron a so­
brepasar el fin espiritual que les era propio, es decir, la santifica­
ción de sus miembros mediante la realización del cometido asigna­
do a la propia institución. En cambio, los franciscanos, 
mercedarios, dominicos, agustinos, jesuitas y capuchinos, además 
de atender a los fines espirituales propios de la respectiva Orden, 
ampliaron su labor a terrenos que a pnmera vista parecen ajenos 
a su cometido. 

Esta labor profana revistió seIS formas: 

1) la atención a los necesitados o desvalidos, considerada ge­
neralmente como conforme al espíritu de las Órdenes religio-
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sas y dimanante de la caridad o de la bondad humana de los reli­
glOsos; 

2) la información a la Corona de lo que sucedía en Indias, 
incluso en el terreno de lo puramente político, basada en la obli­
gación que los religiosos creyeron les incumbía como colaborado­
res de los reyes, quienes incluso fomentaron este cometido. 

3) la lucha contra comportamientos o situaciones que, en 
opinión de los religiosos, eran injustas, que justificaron siempre en 
razones de justicia, o en las exigencias y convenientes de la evan­
gelización. 

4) la intromisión personal en asuntos políticos o sociales, 
realizada por comisión oficial. 

5) en el caso concreto de los indios, la conversión automáti­
ca en súbditos de la corona de cuantos indígenas evangelizaron y 
la complejísima labor civilizadora que realizaron entre ellos como 
requisito para su inserción en el cristianismo. 

7. Las Órdenes religiosas, como estamento social 

El objetivo de santificación propia que perseguían, la vida 
comunitaria que practicaban y la labor que realizaban en la socie­
dad, convertían a los religiosos en miembros de una sociedad den­
tro de la cual vivían, pero con la que en realidad no se identifica­
ban, sin por ello dejar de participar en la misma. 

Del clero secular se distinguían en que éste no fue, como 
norma general, evangelizador, tampoco vivía en comunidad y no 
actuaba corporativamente. En cambio, se asimilaban a él en la la­
bor religiosa ejercida entre los blancos y entre los indios ya cris­
tianos. 

Con el estamento oficial coincidían en las directas y estre­
chas relaciones que mantuvieron con la Corona y en el carácter 
cuasi-oficial de que disfrutaron los religiosos, quienes, sin embargo, 
en realidad nunca fueron funcionarios. 

Lógicamente, las similitudes con los restantes estamentos so­
ciales fueron inexistentes. 
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Lo que en el último término caracteriza a las Órdenes reli­
giosas como estamento social es su absoluta y radical disimilitud 
con todo ellos, la prestancia de que gozaron dimanente de su siste­
ma de vida y la influencia que con su labor ejercieron sobre todos 
los demás. 
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